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PERSONAJES DEL SUR (GÜÍMAR): 

DON NICETO ALBERTO DÍAZ (1932-2010) 
COMERCIANTE, COLABORADOR ALTRUISTA EN ACTIVIDADES SOCIALES, CULTURALES Y 

RELIGIOSAS, IMPULSOR DE LAS PRINCIPALES FESTIVIDADES DEL MUNICIPIO, MEDALLA DE 

LA VIRGEN DEL SOCORRO Y PRESIDENTE DEL COMITÉ LOCAL DE LA ASOCIACIÓN 

ESPAÑOLA CONTRA EL CÁNCER EN GÜÍMAR, DONDE DA NOMBRE A UN PASEO PEATONAL 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 
 En este trabajo queremos rendir homenaje a un güimarero entrañable, don Niceto 
Alberto Díaz, uno de los más activos colaboradores que ha tenido este municipio, tanto en el 
campo social, como en el cultural y religioso. Trabajó toda su vida, hasta la jubilación, como 
comerciante en el sector de la moda. Pero destacó, sobre todo, como impulsor de las Fiestas 
de San Pedro y del Socorro, así como de la Semana Santa, Corpus Christi, Navidad y 
Carnaval. Colaboró estrechamente con las parroquias de San Pedro Apóstol de Güímar y 
Santiago Apóstol de El Puertito, siendo distinguido con la Medalla de la Virgen del Socorro. 
Fue además presidente del comité local de la Asociación Española Contra el Cáncer en dicha 
ciudad. Por todo ello recibió varios homenajes y se dio su nombre a un paseo peatonal en el 
entorno de la Plaza de San Pedro. 
 

 
D. Niceto Alberto con la abuela de su ahijado D. Pedro Damián Hernández. 

SU CONOCIDA FAMILIA 
 Don Niceto nació en la calle San Pedro de Arriba de Güímar el 20 de marzo de 1932, a 
las siete de la tarde, siendo hijo de don Juan Alberto Rodríguez y doña Rita Díaz Martín. El 
24 de abril inmediato fue bautizado en la iglesia de San Pedro Apóstol por don Domingo 
Pérez Cáceres, por entonces cura propio y arcipreste del partido; se le puso por nombre “José 
Niceto Leonardo” y actuó como padrino don Cristóbal Díaz Martín, natural y vecino de la 
misma villa. 
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 Tuvo dos hermanos: don Juan Alberto Díaz (?-1980), casado con doña María Casilda 
Gómez Estévez, con descendencia1; y don Gerardo Vicente Albertos Díaz, conocido por 
“Lalo”, director de la sucursal del Banco Hispano en Güímar y esposo de doña Angelina Cira 
Díaz Delgado, con sucesión2. 

 

 
D. Niceto Alberto, a la derecha, en un viaje junto a su amigo y colaborador D. Pedro Alberto Delgado 

y varias paisanas, entre ellas la recordada Dª. María Miranda. 

COMERCIANTE EN EL SECTOR DE LA MODA 
Desde su juventud trabajó en el sector comercial, sobre todo en el de la moda, en el 

que continuó hasta su jubilación, ya como empleado ya como titular de su propio negocio. 
El 22 de noviembre de 1962, a los 30 años de edad, contrajo matrimonio en la 

parroquia de San Pedro de Güímar con doña María Luz de los Milagros Martín Ramos3, 
conocida por “Lula”, de 34 años, natural y vecina de dicha ciudad, hija de don Juan Martín de 
la Rosa y doña Rosario Ramos Rodríguez; los casó el cura cooperador don Juan Rodríguez 
Cárdenes, con licencia del cura párroco don Prudencio Redondo Camarero, y actuaron como 
padrinos-testigos don Juan Daniel Martín Ramos, hermano de la novia, y doña Juana 
Rodríguez. 

 
1 Tuvieron dos hijas: doña Ana Rosa Alberto Gómez y doña María Luz Alberto Gómez, empresarias. 
2 Procrearon cinco hijos: doña María Cira Albertos Díaz, maestra, don José Gerardo Albertos Díaz, 

ingeniero técnico industrial, doña Ruth María Albertos Díaz, pianista, don Francisco Albertos Díaz y don Juan 
Carlos Albertos Díaz. 

3 Era hermana de don Juan Daniel Martín Ramos (1927-1988), perito industrial y autor de proyectos de 
CEPSA en puertos y aeropuertos; hija de don Juan Martín de la Rosa (1894-?), vicesecretario de la Sociedad 
“Euterpe” de Güímar, representante en dicho municipio de la Sociedad de Autores Españoles, concejal del 
Ayuntamiento, fiscal municipal suplente, vicesecretario, contador, vicepresidente y presidente del Casino de 
Güímar, somatenista, segundo teniente de alcalde e inspector de la Banda de Música, vocal del Comité local del 
Partido Republicano Tinerfeño, jefe local de Falange, secretario-contador de las comunidades de aguas “La 
Abandonada” y “Las Llaves” y funcionario del Ayuntamiento; y nieta de don Juan Martín Tejera (1857-1911), 
funcionario y teniente de alcalde de Güímar. 
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 El 14 de febrero de 1982 falleció su padre, don Juan Alberto Rodríguez, a los 89 años 
de edad y viudo; al día siguiente se oficiaron las honras fúnebres en la iglesia de San Pedro y 
a continuación recibió sepultura en el cementerio de dicha ciudad; y el 19 de ese mismo mes 
se ofició una misa por su alma en la iglesia de San Pedro4. El 21 de octubre de ese mismo año 
murió su suegra, doña Rosario Ramos Rodríguez, a los 84 años de edad y también viuda; a la 
una y media de la tarde del día siguiente se efectuó el sepelio, desde la cripta de San Pedro a 
la parroquia matriz del mismo nombre, donde se ofició la misa de "corpore insepulto" y a 
continuación fue sepultada en el cementerio de la misma ciudad; el 29 de ese mismo mes se 
ofició una misa por su alma en la parroquia de San Pedro5. 
 Don Niceto vivió la mayor parte de su vida en la Plaza de San Pedro de Güímar, en 
una bella casa canaria. Y cuando ésta desapareció para dejar su lugar a un nuevo edificio, se 
estableció con su esposa en El Puertito. 
 

 
D. Niceto Alberto en primer plano, con varios amigos, en una comida presidida 
por el alcalde D. Pedro Guerra Cabrera y la concejala Dª. Luisa Bello Torres. 

IMPULSOR Y ESTRECHO COLABORADOR DE LAS PRINCIPALES FESTIVIDADES DE GÜÍMAR 
 Nuestro biografiado ha sido una de las personas que más ha incidido sobre la cultura 
popular y religiosa de Güímar en la segunda mitad del siglo que termina, pues durante toda su 
vida intervino en la mejora de los actos tradicionales, rescatando costumbres y potenciando la 
participación ciudadana a todos los niveles. 
 Fue uno de los responsables más directos del auge que experimentó la Semana Santa 
de esta ciudad a partir de los años sesenta, colaborando con mayordomos y camareros en la 
adquisición de imágenes y ornamentos, así como en la fundación de cofradías. Junto con doña 
Edelmira Pérez Campos promovió la adquisición de dos pasos, los de María Magdalena y 

 
4 Esquela. Diario de Avisos, jueves 18 de febrero de 1982 (pág. 28) y viernes 19 de febrero de 1982 

(pág. 29). 
5 Ibidem, viernes 22 de octubre de 1982 (pág. 26) y 28 de octubre de 1982 (pág. 29). 
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Lágrimas de San Pedro, ambos elaborados por artistas valencianos y bendecidos en 1962 y 
1970, respectivamente; del segundo fue además uno de sus padrinos. 
 

 
D. Niceto Alberto Díaz, con sus amigos y colaboradores D. Pedro Damián Hernández y D. Pedro Alberto 

Delgado, trabajando en el decorado del escenario de las fiestas de San Pedro. 

 También don Niceto fue el animador y organizador de los primeros Carnavales 
güimareros, celebrados en los años setenta y ochenta, en los que rescató el Entierro de la 
Sardina. Asimismo, fue el organizador de las primeras campañas de Navidad y de las 
Cabalgatas de Reyes. 
 A comienzos de los años setenta intervino como verdadero impulsor de las Fiestas 
Patronales en honor de San Pedro Apóstol, renovando actos como la Elección de la Reina, en 
el que trabajó incansablemente en la época en la que no se contaba con apoyos económicos 
importantes. Posteriormente participó en la reactivación de la Comisión de Fiestas de San 
Pedro Abajo, promoviendo la realización de nuevos enrames y la recuperación, en 1989, del 
Arco o Puente de San Pedro, que desde entonces se instala en los años impares en la parte 
baja de la plaza de San Pedro. Asimismo, fue, durante más de una década, el decorador 
principal de los escenarios de dichas Fiestas, labor en la que siempre contó con jóvenes 
colaboradores, como don Pedro Alberto Delgado y su ahijado don Pedro Damián Hernández. 

Además, hacia 1990 se le ocurrió comprar una caja con un par de grandes llaves 
doradas, con el fin de hacer más protocolario el acto conocido hasta entonces como “El 
Recibimiento” en el domingo posterior a la octava, con el que concluían las Fiestas 
Patronales, para que la comisión de fiestas de ese año le entregase las simbólicas llaves de la 
fiesta a la comisión del otro sector de la ciudad, que estaría entrando en ese momento; esa 
primera entrega se celebró en el patio interior de la Fonda Medina. A partir entonces, el acto 
sería denominado “Entrega de llaves”. 
 A él se debe también gran parte de la relevancia del Corpus Christi güimarero, pues no 
sólo trabajó incansablemente en la mejora de la fiesta, sino que además la promovió entre los 
más jóvenes, enseñando las técnicas de confección de alfombras. 
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D. Niceto Alberto, al centro, junto a sus amigos D. Pedro Alberto Delgado y D. Julián González, además de 

varias componentes de un grupo folclórico europeo. 

 Pero tampoco podemos olvidar el papel impulsor de don Niceto en la celebración de la 
Fiesta de El Socorro, promoviendo la mejora de los adornos durante el recorrido. A su 
iniciativa se debe la recuperación de la Octava, con su ofrenda floral, y la creación de la 
Comida de Hermandad que esa noche se celebra. También conviene destacar que nuestro 
biografiado fue el creador de los galardones denominados “Guanche de Oro” y “Guanche de 
Plata”, que se entregaban anualmente en dicho día a algún colectivo o colaborador parroquial 
y, a pesar de ser su promotor, él nunca lo recibió. 
 Asimismo, fue el pionero de las camisetas blancas de El Socorro, pues quería que la 
Virgen bajara por todo el camino cubierto por una marea humana como gran manto blanco, 
todos con la Virgen en el pecho, pues ese color simbolizaba la pureza de la Virgen María. En 
su vejez, pidió a sus colaboradores que se explicará su objetivo del gran manto blanco que 
acompañase a la venerada imagen en su recorrido y que no se perdiera esta tradición. 
 Su amor por la Bajada de la Virgen del Socorro le llevó a participar activamente, en 
primera línea, en las dos manifestaciones que se llevaron a cabo en Güímar en 1990 y en 
2001, en defensa del Camino del Socorro y del Malpaís de Güímar; además, al finalizar la 
segunda de ellas fue una de las personas que leyeron el manifiesto redactado por ese motivo, 
en la plaza del Ayuntamiento. 
 También fue él quien contactó con las bordadoras de las Madres Adoratrices de 
Madrid para la elaboración de un manto para la Virgen del Socorro, y mantuvo la 
comunicación con ellas mientras lo confeccionaban en el año 1985; dicho manto fue donado 
por don Nicolás Barrera, con boceto de Javier Eloy Campos. 
 Asimismo, en su tienda le propuso al conocido sastre y colaborador de la parroquia de 
San Pedro, don Manuel Acosta González, que vistiese a la imagen de la Virgen de los 
Remedios que la guardaba en su casa doña Camita, su camarera, la cual a partir de entonces 
volvió al culto en la iglesia matriz, instalándose en la capilla en la que había estado la pila 
bautismal y el Señor Yacente. Por lo tanto, contribuyó al rescate de una imagen que en el 
pasado fue muy venerada en esta parroquia. 
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A iniciativa de D. Niceto Alberto, en el centro de la imagen, se debe la recuperación de la Octava de la 
festividad de la Virgen del Socorro, con su ofrenda floral, y la creación de la Comida de Hermandad. 

 
D. Niceto Alberto en primer plano, en la Bajada de la Virgen del Socorro, que siempre apoyó 

y a la que nunca faltó mientras sus fuerzas se lo permitieron. 
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 Además, nuestro biografiado solía transmitir a los jóvenes colaboradores de las 
parroquias de Güímar las tradiciones religiosas de esta ciudad, tanto las relacionadas con la 
Semana Santa como las historias centradas en la parroquia de Santo Domingo, como es el 
caso de los anises en el manto de la Virgen del Rosario y del Domingo Naval, con la 
procesión y el recuerdo de las batallas. 
 

 
D. Niceto Alberto tras la pancarta, primero por la derecha, en la primera manifestación 

celebrada en Güímar en defensa del Camino de El Socorro, en 1990. 

 
D. Niceto Alberto de nuevo tras una pancarta, junto a este cronista, en la segunda manifestación en defensa 

del Camino de El Socorro y el Malpaís de Güímar, efectuada en 2001. Es el tercero por la derecha. 
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D. Niceto (segundo por la derecha) al final de la segunda manifestación en defensa del Camino de El 

Socorro y el Malpaís de Güímar, el 24 de marzo de 2001, en la lectura del manifiesto redactado 
con dicho motivo en la plaza del Ayuntamiento, junto a Dácil Acosta, Maricruz Jiménez, 

Pedro Damián Hernández y este cronista, entre otros intervinientes. 

 Casi hasta el final de su vida siguió colaborando con todas las actividades culturales y 
religiosas que se realizan en Güímar. Durante más de una década, hasta que las fuerzas lo 
abandonaron, colaboró activamente con la parroquia de Santiago Apóstol de El Puertito, 
donde participó en la reactivación de la comunidad, así como en las actividades desarrolladas 
con motivo de la Navidad, Semana Santa y Fiestas estivales en honor de Santiago y la Virgen 
del Carmen; destacaron en especial sus trabajos de decoración del templo para las principales 
festividades. 
 
PRESIDENTE DEL COMITÉ LOCAL DE LA ASOCIACIÓN ESPAÑOLA CONTRA EL CÁNCER, 
HOMENAJES, DISTINCIONES Y NOMINACIÓN DE UN PASEO CON SU NOMBRE 
 Además, don Niceto fue durante muchos años, hasta 2005, el presidente del comité 
local de la Asociación Española Contra el Cáncer en Güímar, donde desarrolló una gran labor 
humanitaria y social, buscando ayudas para los enfermos más necesitados, así como dando el 
apoyo anímico que necesitan tanto estos enfermos como sus familiares. 
 Los méritos contraídos en esta constante labor fueron parcialmente reconocidos hace 
varias décadas. El 4 de junio de 1981 el Ayuntamiento Pleno acordó, por unanimidad, 
conceder una placa de honor a don Niceto Albertos “por su constante, eficaz y desinteresada 
colaboración en el mejoramiento de las Fiestas, ayudando siempre, en la medida de sus 
posibilidades, al mejor esplendor de las mismas”; se le entregó el 28 de ese mismo mes, en el 
transcurso del festival de exaltación al campesino, celebrado con motivo de las Fiestas 
Patronales en honor de San Pedro, como destacó Jorge Alonso Vila en Diario de Avisos, dos 
días después: “le fue entregada una placa a Niceto Alberto Díaz, por su estimable 
cooperación en las distintas fiestas que organiza el municipio”6. 

En junio de 1984, también dentro de dichas fiestas, recibió otra placa del 
Ayuntamiento, con motivo del “Homenaje al Trabajador”. Asimismo, el sábado 14 de junio 

 
6 Jorge ALONSO VILA. “Güímar / Once mil espectadores presenciaron el festival de exaltación al 

campesino”. Diario de Avisos, martes 30 de junio de 1981 (pág. 10). 
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de 1997 se le tributó otro reconocimiento público, por su dilatada labor y colaboración en las 
fiestas mayores de Güímar, de la que por entonces seguía siendo uno de los principales 
baluartes. 

 

   
D. Niceto Alberto Díaz, en dos momentos de su vida. 

Además, en reconocimiento a su compromiso con las fiestas y las parroquias de  
Güímar, el 15 de septiembre de 1998 se le entregó la Medalla de la Virgen del Socorro por la 
parroquia de San Pedro, sobre todo como destacado colaborador de la misma, promotor de la 
Octava del Socorro y creador del galardón “Guanche de Oro”. 
 Luego, como argumentaba el entonces concejal de Cultura don Javier Eloy Campos 
Torres, en su propuesta para dar su nombre a una calle de Güímar: “Hay una característica 
constante a lo largo de toda su trayectoria, Niceto intervino en los diferentes actos cuando 
éstos no contaban con apoyo económico u organizativo; sin embargo, ese esfuerzo de ser el 
pionero de muchas actividades, raras veces se ha visto recompensado, porque el propio 
Niceto se aparta voluntariamente de las actividades que cuentan con respaldo económico. / 
Niceto ha sido un auténtico gestor cultural de nuestro pueblo, cuando aún esta figura no 
existía. Él ha dinamizado la sociedad güimarera durante años, manteniendo viva la cultura 
popular y, lo que es más importante, sabiendo trasmitirla a las nuevas generaciones”. 
 Recogiendo dicha propuesta, el 25 de mayo de 2000 el Ayuntamiento de Güímar hizo 
justicia y acordó dar su nombre a un paseo peatonal perpendicular a la Plaza de San Pedro, en 
el entorno donde don Niceto desarrolló durante décadas la mayor parte de sus actividades. El 
acto institucional de homenaje tuvo lugar el 27 de junio de dicho año y, tras leerse el 
correspondiente acuerdo y la semblanza biográfica del homenajeado en el salón de actos del 
Ayuntamiento, se procedió a descubrir la placa que daba su nombre a dicha vía. Se reconocía 
así su dilatada trayectoria al servicio de la cultura popular y de la sociedad güimarera. 
 El 3 de marzo de 2005, en el momento del relevo al frente del comité local, la 
Asociación Española Contra el Cáncer le rindió otro homenaje a don Niceto Alberto Díaz, 
modesto pero sentido, con el deseo de reconocerle su desinteresada colaboración con esta 
Asociación durante tanto tiempo. En el transcurso del acto, al que asistió la presidenta 
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provincial, el que suscribe, como Cronista Oficial de Güímar, hizo una reseña biográfica del 
homenajeado y a continuación se le entregó una placa conmemorativa. 
 

 

 
Acto de homenaje que le tributó en Güímar el comité local de la Asociación Española Contra el Cáncer 

y entrega de una placa conmemorativa, el 3 de marzo de 2005. 

 Con posterioridad, el 25 de noviembre de 2007, el Centro de Iniciativas y Turismo 
(CIT) de Güímar le entregó una distinción con diploma en la gala celebrada en el Club 
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Náutico “Puertito de Güímar”, como reconocimiento a su intenso compromiso social, cultural 
y religioso, asumido siempre con carácter altruista, al colaborar activamente en la 
organización de numerosos eventos sociales y culturales durante las últimas décadas7. 
 
ENFERMEDAD Y FALLECIMIENTO SIN SUCESIÓN 
 Nuestro biografiado pasó los últimos años de su vida en El Puertito de Güímar y en los 
últimos meses estuvo postrado en cama e ingresado en una clínica de Santa Cruz de Tenerife, 
como recogió el medico güimarero don Segundo Artemio Rodríguez Méndez en una emotiva 
carta publicada en El Día el 26 de diciembre de 2008, bajo el titular “Reconocimiento a don 
Niceto Alberto Díaz”: 

 Don Niceto Alberto Díaz es una persona de especial relevancia y trascendencia 
para poder entender la vida en Güímar durante muchísimos años, todos los que luchó por 
su pueblo, prácticamente toda su vida. Implicado en todos los actos que allí tenían lugar. 
El que más o el que menos le debe algo a Niceto. Siempre le estaba pidiendo al 
ayuntamiento directamente, o al pueblo mediante iniciativas propias de ventas de diversos 
artículos, para ayudas sociales o culturales. Pero nunca pedía para él. 
 Durante las fiestas de San Pedro del año 2000 (el martes 27) se le hizo entrega de 
una distinción en el salón de plenos del ayuntamiento de Güímar. La recoge el periódico 
EL DÍA el 29 de jimio del mismo año con las siguientes palabras: "Niceto Alberto Díaz, un 
hombre que ha prestado un gran servicio a la cultura popular de Güí mar dinamizando la 
vida social y cultural de forma desinteresada, dará nombre al paseo peatonal situado junto 
al edificio Plaza". Dicho paseo peatonal comunica dos zonas importantes del casco urbano 
del pueblo: las plazas de San Pedro y de Santo Domingo. 
 El 23 de marzo del 2005 Niceto Alberto Díaz se retira tras muchos años de 
abnegada dedicación como presidente del Comité Local de la Asociación Española Contra 
el Cáncer en Güímar. Dicho día se le hizo entrega de una placa en reconocimiento a su 
dedicación y trabajo en la lucha contra el cáncer. 
 Colaborador incansable de la iglesia güimarera. Un enamorado de su Virgen de El 
Socorro. Verdadero artífice del rescate de la imagen de los Remedios, en palabras de don 
Manuel Acosta González, publicadas en la revista digital "Bienmesabe" (N° 223) el 20 de 
agosto de 2008. 
 No pretendo con esta carta suplantar a mi conocido Octavio Rodríguez, cronista 
oficial de Güímar, de quien sé que tiene una brillante crónica de la vida de don Niceto, y 
que me gustaría que publicase algún día. 
 Esta carta pretende ser una llamada de atención y de auxilio a la corporación 
güimarera y a la clase política. Deben unir esfuerzos con los servicios sociales, con el 
Cabildo, con la parroquia y con el pueblo en general. Nuestro querido Niceto y su familia 
pasan horas bajas. Nos necesitan. Alejado de su tierra natal, permanece ingresado en una 
clínica de Santa Cruz desde hace varios meses. Por su habitación han pasado un sinfín de 
amigos y de personas agradecidas. Da pena ver cómo en su mundo y en su enfermedad 
sigue sufriendo por querer solucionar los problemas de su municipio, como si nunca se 
hubiese retirado. Y más pena da el saber que, de haber sido al revés, don Niceto hubiese 
moyido cielo con tierra para solucionarle el mismo problema a un vecino suyo. 
 Es hora de devolverle los favores. No podemos limpiar nuestra conciencia con un 
homenaje cuando ya se nos haya ido. El mejor homenaje debemos hacerlo ahora para el 
bien de esta buena persona y de su familia. Debemos suministrarle todos los medios 
médicos y sociales para mejorar su salud y acercarlo a su pueblo, a donde todos los días 
quiere ir. Ya no sé qué responderle cuando me pide por enésima vez que lo lleve a su casa 
del Puertito. 

 
7 “Güímar”. Diario de Avisos, lunes 26 de noviembre de 2007 (pág. 8); “Premios Cardón”. El Día, lunes 

26 de noviembre de 2007 (pág. 18). 
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 ¡Feliz Navidad!, Niceto y Lula. Deseo, de todo corazón, que los Reyes Magos les 
traigan todo lo que ahora necesitan.8 

 Tras esa larga enfermedad, don Niceto Alberto Díaz falleció en Santa Cruz de Tenerife 
el domingo 3 de octubre de 2010, a las 7:20 horas de la mañana, cuando contaba 78 años de 
edad. A las once de la mañana del día siguiente se efectuó el sepelio, desde la cripta de San 
Pedro a la inmediata parroquia matriz de su Güímar natal, donde se oficiaron las honras 
fúnebres por el cura párroco don Pedro José Pérez Rodríguez y a continuación recibió 
sepultura en el cementerio de dicha ciudad. 
 

  
Esquelas de don Niceto Alberto Díaz y su esposa doña María Luz Martín Ramos, publicadas en El Día. 

 Le sobrevivió su esposa, doña María Luz Martín Ramos, quien en 1985 recibió la 
Medalla de Plata de la UNELCO, por llevar 25 años trabajando en dicha empresa. Asimismo 
y como curiosidad, en un taller que impartió en los años noventa en la Asociación de Vecinos 
de San Pedro Arriba pudo transmitir la elaboración del “Pastelón de San Pedro”. Ella murió 
en Güímar el jueves 18 de julio de 2019, a los 91 años de edad; a las doce de la mañana del 
día siguiente se efectuó el sepelio, desde la cripta de San Pedro Apóstol a dicha parroquia, 
donde se oficiaron las honras fúnebres y a continuación recibió sepultura en el cementerio de 
dicha ciudad. No habían tenido sucesión. 
 Desaparecía así uno de los güimareros que con más entusiasmo se volcaron a lo largo de 
su vida, de una manera completamente altruista, en colaborar con cuantas actividades o 
iniciativas sociales, culturales, festivas y religiosas tenían lugar en la ciudad en la que le tocó la 
dicha de haber nacido y de la que siempre se sintió profundamente orgulloso. Pero su recuerdo 
quedará siempre entre los que tuvimos la dicha de conocerle y tratarle, aparte de por su entrega a 
su ciudad, por su bonhomía y buen humor, siempre con una broma y una sonrisa en sus labios. 

[21 de diciembre de 2012] 
[Actualizado el 2 de septiembre de 2025] 

 

 
8 Segundo Artemio RODRÍGUEZ MÉNDEZ. “Cartas al Director / Reconocimiento a don Niceto Alberto 

Díaz”. El Día, viernes 26 de diciembre de 2008 (pág. 18). 


